Capítulo 10: Somos seres distintos.

No volví a hablar con Yuuna desde entonces. El curso se acaba. Hoy Yuuna ha vuelto a clase tras casi una semana sin salir de su habitación. Al entrar por la puerta, toda la clase se quedo en silencio. Yuuna se había cortado el pelo. Se había quitado sus coletas. Ahora lleva el pelo recogido con una pinza. Su cara es bastante seria. Yuuna me mira de reojo mientras pasa al lado de mi mesa. Se sienta en su pupitre sin decirme ni una sola palabra. Al cabo de unos momentos Motsumi sensei entra en clase. Tras ordenar los libros se acerca a Yuuna.
Motsumi: Bienvenida de nuevo.

Yuuna no responde.

Motsumi: Tienes algo que me tenías que entregar, ¿verdad?

Yuuna saca su libro y su cuaderno.
Motsumi: Muy bien, los corregiré ahora mismo. El resto de la clase, poneos a hacer los ejercicios de la página 241.

Motsumi se sienta en su mesa y se pone las gafas para corregir los ejercicios de Yuuna. Miro hacia atrás y veo que Yuuna está un poco nerviosa cuando escucho pasos. Por un momento pensé que venía a echarme la bronca por mirar hacia atrás, pero sin embargo pasó de largo hacia el pupitre de Yuuna.
Motsumi: ¿Me puedes explicar esto?
Yuuna  permanece en silencio.
Motsumi: Está todo hecho menos esto. ¿Por qué?

Yuuna: no lo entiendo.

Motsumi: Es muy fácil. ¿Por qué no has rellenado el cuerpo masculino?

Yuuna: ¡No lo entiendo!

Toda la clase mira a Yuuna. Tras unos segundos de silencio…

Motsumi: Acompáñame.

Motsumi lleva a Yuuna a la enfermería.

Shinai: ¿Cuál es el problema?
Motsumi: Parece que la terapia de reinserción ha fallado.

Shinai: ¿Cómo?

Motsumi: Parece que ha tenido un efecto inverso. Ahora lo rechaza.
Shinai: Ya veo. Yuuna, ¿puedes decirme por que motivo te comportas así?

Motsumi: no ha abierto la boca.
Shinai: ¿Puedes dejarnos solas?

Motsumi: Claro. Lo dejo todo en tus manos.

Motsumi abandona la habitación.
Shinai: Yuuna, ¿Cuál es el problema? ¿Qué ha sucedido?

Yuuna no contesta.

Shinai: ¿No quieres hablar de esto?
Yuuna asiente con la cabeza.

Shinai se agacha para mirar a Yuuna a la cara y ve como está llorando.

Shinai: …Yuuna…
Yuuna: Yo confiaba en el… me ha engañado… me estaba utilizando como dijo Hayase… yo como una tonta me desnudaba delante de el sin ningún problema, porque creía que éramos iguales… pero no es así…

Shinai: Claro que no sois iguales. Pero eso es algo normal.
Yuuna: ¡NO! ¡NO LO QUIERO!

Shinai: Cálmate, así no conseguirás nada.

Yuuna: yo solo quería estar junto a el…

Shinai: Lo estarás. Tan solo tienes que comprender que es normal que haya pequeñas diferencias entre un hombre y una mujer.

Yuuna: No lo comprendo… no es posible…

Shinai: Yuuna, ¿tú le quieres?

Yuuna: …sí…

Shinai: ¿Darías tu vida por el?
Yuuna Deja de llorar al oír esas palabras.

Shinai: ¿Serías capaz de dar tu vida por salvar a muchas personas?

Yuuna: Si es Takata… si…
Shinai: ¿Sabes que hay enfermedades que pueden matar a una persona y no tienen cura?

Yuuna: Lo se…

Shinai: ¿Darías tu vida para hacer que Takata sea inmune a esas enfermedades?

Yuuna: ¿Qué dices?

Shinai: …Nada, olvídalo, son cosas mías. Puedes coger tus cosas y marcharte.

Yuuna: Muy bien…
Yuuna abandona la enfermería. Al cabo de un momento la puerta trasera de la enfermería se abre. El interior esta muy oscuro. Seki entra por esa puerta.
Seki: Está todo preparado. Podremos comenzar muy pronto.
Shinai: Me da mucha pena esa chica. 

Seki: no te preocupes por ella, acabará como todos.

Shinai: La han golpeado por todos los lados.

Seki: De todas formas no sobrevivirá. No te encariñes con ella.

El día acaba. Como es habitual, salgo del dormitorio para dar mi paseo nocturno. Se acerca el verano, pero el frío viento me hace pensar que aún estamos en invierno. El canto de los grillos hace que no me de cuenta de unas voces que se escuchan en el almacén. Una nube tapó la única luz que iluminaba el camino. Los grillos detuvieron su canto y las voces se hicieron claras. Alguien estaba hablando en el almacén. Bajo las escaleras lentamente. Se me pone la piel de gallina según piso el suelo del largo pasillo. Al fondo hay una luz. Se puede escuchar la voz de un hombre y una mujer discutiendo.
Mujer: Sangre azul… sangre azul… sangre azul…

Hombre: ¡DEJAME EN PAZ!

Mujer: Los sangre azul seréis exterminados.

El pasillo está silencioso, no se escucha nada mas, sin embargo, las voces se escuchan demasiado bajas. Parece que están cuchicheando, sin embargo, lo que se oye son gritos.
Mujer: ¿Qué haces aquí?
Una mano se posa sobre mi hombro. Me doy la vuelta completamente asustado. Veo que detrás de mi están Asuka y Asuna.
Asuna: Oímos voces y vinimos a ver que eran.

Asuka: ¿Eras tu?

Takata: No era yo.

Asuka: Esto me da mucho miedo.

Takata: Salid fuera y manteneros en silencio.
Asuna: No podemos dejarte ir solo, podría ser peligroso.

Takata: No os preocupéis. Solo voy a ver quien es.

Asuka: Asuna, vámonos, este lugar me da escalofríos.

Asuna: Está bien. Takata, ten cuidado…

Takata: Así será.

Continúo caminando por el pasillo. Se me hace un viaje eterno y agonizante. Las palabras han cesado. ¿Serían psicofonias? Según me acerco a la habitación la luz comienza a parpadear. Miro dentro de la habitación y no hay nadie. Tan solo hay un montón de sacos y estanterías. Lo que me llama la atención son unos barriles culla etiqueta dice “somnifero”. No hay ninguna salida aparte de por donde he entrado. ¿Habrá sido una alucinación? ¿Entonces por qué las gemelas también lo escucharon? La luz se termina por apagar.
Hayase entra en su habitación con una toalla como única prenda. Yuuna la mira atentamente.

Hayase: ¿…Hola?
Yuuna: Tú y yo somos iguales.

Hayase: No, yo soy yo y tu eres tu.

Yuuna: No. Me refiero a que nuestros cuerpos son iguales.
Hayase: … Te ha afectado de verdad, ¿eh?
Yuuna: Pero no siento nada por ti.
Hayase: Me estás asustando con esos comentarios.

Yuuna: Me siento como si me hubiese enamorado de un perro.

Hayase: ¿Por qué?
Yuuna: Porque es diferente de mi. Es… como otro animal.

Hayase se quita la toalla.

Hayase: Desnúdate.

Yuuna: ¿Qué?

Hayase: Quítate la ropa.
Yuuna obedece y se desnuda.

Hayase: La ropa interior también.

Yuuna: Obedece ruborizada.

Hayase: Ahora fíjate bien.

Yuuna: Somos… iguales…
Hayase: creo que deberías volver a mirar más detenidamente.

Yuuna: mmm…
Hayase: ¿No ves ninguna diferencia?

Yuuna: Tus pechos son más grandes.

Hayase: Empezamos bien.

Yuuna: Su forma… también el color de tu piel.

Hayase: ¿Mira, ves este lunar?

Yuuna: Sí.

Hayase: ¿Tan parecidas somos?

Hayase Pone a Yuuna a su lado y la pone enfrente de un espejo.

Hayase: Fíjate en el color del pelo, en la forma de los ojos, la nariz, la boca.

Yuuna: Si.

Hayase: Yo soy mas alta, ¿verdad?

Yuuna asiente.

Hayase: ¿Tú crees que somos tan parecidas?
Yuuna: No lo había mirado desde ese punto… pero las diferencias con Takata son mucho mayores.
Hayase: ¿Y que pasa con los parecidos?
Yuuna: ¿Qué parecidos?

Hayase: vosotros dos congeniáis perfectamente. Estáis hechos el uno para el otro, ¿no lo crees?

Yuuna: ¿De verdad?

Hayase: ¡Claro! ¿Y que crees que es mas importante, que físicamente seáis distintos, o que vuestros corazones sean parecidos?

Yuuna: Somos… parecidos…

Hayase: Dime Yuuna, ¿no te apetecería descubrir ese mundo que no conoces al lado de la persona que amas? 

Yuuna: …somos muy parecidos…

Hayase: Nunca comprenderé por qué te dije esto.

Yuuna: Somos… iguales…
La habitación de Shiki está a oscuras. Está completamente desordenada. La cama está torcida, en medio de la habitación. Shiki está tumbado boca abajo en la cama.
Kana: ¿Puedes quedar conmigo cuando acaben las clases?

Shiki: ¡NO! ¡SOLO SERÁ PEOR!

Kana: Muy bien. Quedaremos en la cafetería del instituto, y ven solo.

Shiki: No vallas… la perderás…

Kana: ¿Quieres salir conmigo?

Shiki: No.

Kana: ¿De verdad?

Shiki: ¡No quiero!

Kana: No me lo esperaba… como no soy muy guapa pensé que me rechazarías.

Shiki: ¡No! Seamos amigos, no quiero que nos separemos. Prefiero que seamos amigos para siempre antes que perderte.

Kana: Soy muy feliz.

Shiki: ¡Sufrirás!
Kana: Es el día mas feliz de mi vida.
Shiki: No sigas.
Kana: Te quiero.

Shiki: Te odio.
En ese momento Shiki se da la vuelta en la cama.

Kana: ¿Qué es esto?
Shiki: ¡No es lo que parece!

Kana: Shiki…

Shiki: ¡Ha sido ella, me obligó!

Kana: No me esperaba esto de ti.

Shiki: No te vayas.
Kana: Me has roto el corazón. ¡Yo te quería!

Shiki: ¡Y yo te quiero!

Kana: ¡Si no me querías habérmelo dicho, pero no juegues con mis sentimientos!
Shiki: ¡Yo no quería!
Kana: ¡Te odio!

Shiki: ¡Kana!
Kana: ¡No vuelvas a dirigirme la palabra!

Shiki se encoge en la cama.

Carta de Kana: Ha sido muy bonito, pero las circunstancias no nos dejan seguir. Comprendo que Hayase sea como es, pero eso no quiere decir que no puedas controlarte.

Shiki: Lo se, perdóname.

Carta de Kana: Si no puedo confiar en ti, no podremos seguir. Pero te quiero mucho. De momento seguiremos como amigos, y si me demuestras que puedo confiar en ti, quizás podamos volver a intentarlo.

Shiki: Sigamos siendo amigos.

Motsumi: Tengo que anunciaros que vuestra compañera Kana se ha trasladado a un instituto al norte de Japón. Esta mañana, a primera hora se ha ido.
Shiki: Me prometiste que seríamos amigos.

Compañera de clase: Ha sido por tu culpa.

Shiki: ¡No, No quería!

Compañera: Como se le ha ocurrido ponerle los cuernos con su mejor amiga.

Compañera: normal que se haya ido.
Compañero: Eres el culpable.

Carta de Kana: Lo siento, pero no podemos seguir. Es lo mejor para los dos.
Móvil: El teléfono al que está llamando está apagado o fuera de cobertura.

Carta: Motivo de la  devolución: El destinatario no reside en la dirección especificada.
Shiki abre los ojos y se sienta en la cama.

Shiki: no se puede cambiar el pasado, ¿verdad?

En el almacén estoy completamente a oscuras. El suelo está lleno de bolsas y sacos. Al intentar moverme me tropiezo y me caigo. Me levanto y tanteo la pared con mis manos. Algo líquido cae sobre mi cabeza. Por la pared resbala un líquido viscoso. Me pongo muy nervioso y comienzo a buscar desesperadamente el interruptor. Al encender la luz respiro con tranquilidad. Miro al interruptor y veo que está manchado de rojo. Miro a la pared y veo que mi mano ha restregado esa sustancia por toda la pared. Me miro a las manos y veo que están manchadas de sangre, de sangre todavía caliente. Me doy la vuelta y veo que la habitación está llena de sangre. Un cuerpo que parece haber explotado esparcido por toda la habitación, y una cabeza sin vida en una estantería. Un grito de pánico sale de mi garganta.

Asuna: ¡Takata!

Asuna intenta correr hacia el interior del edificio, pero Asuka la retiene.

Asuka: Asu, tranquilízate.

Asuna: ¡TAKATA!

